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TENER LA TASA DE EMPLEO “EN NEGRO” 
DE CHILE TOMARÍA 15 AÑOS 
El INDEC anunció una nueva caída en la incidencia del empleo no registrado. Se 
trata, sin dudas, de un dato muy positivo. Sin embargo, no justifica descartar un 
replanteo de estrategias que apunte a que el ritmo de reducción del empleo no 
registrado sea más rápido. Sólo de esa manera se pueden esperar resultados más 
alentadores en términos de reducción de la pobreza y mejoras en la situación social. 

En el marco de una fuerte recuperación de la actividad económica, la incidencia del empleo 
no registrado ha disminuido en el primer trimestre del 2006. Según las estimaciones del 
INDEC, la tasa, que en el primer trimestre del 2005 era de 47,5%, para igual período del 
2006 se había reducido al 44,3%. La disminución en 3,2 puntos porcentuales es importante. 
Sin embargo, el punto de partida es muy alto y la reducción se explicaría fundamentalmente 
por una disminución en la cantidad de beneficiarios del Plan Jefes de Hogar que 
detecta la EPH –que se consideran como ocupados no registrados– y porque la creación 
neta de nuevos puestos de trabajo ha sido mayoritariamente “en blanco”. La cantidad 
total de trabajadores no registrados, no sólo que no se redujo, sino que experimentó un 
pequeño crecimiento.  

Los datos sugieren que en la actualidad la formalización del empleo depende del crecimiento 
de la economía promoviendo la generación de nuevos puestos de trabajo “en blanco”. No se 
avizora la posibilidad de que haya un proceso masivo de conversión de empleos “en negro” 
a empleos “en blanco”. ¿Qué implicancias tienen estas tendencias para el futuro? 

En base a una simulación con parámetros similares a los observados en el último año se 
puede aproximar una respuesta. Suponiendo que la economía sigue creciendo por encima 
del 6%; que la relación empleo producto se mantiene en el orden del 0,5; que los 
beneficiarios del Plan Jefes continúan disminuyendo al ritmo que lo hacen hasta ahora; y 
que el 90% de los nuevos empleos son “en blanco”, se observa que: 

• A fines del 2006, la tasa de empleo no registrado se ubicaría en el orden del 42%, 
es decir, un valor todavía muy superior al prevaleciente antes de la crisis del 2002. 

• En el 2008 se alcanzaría una tasa de empleo no registrado del 38% que sería 
similar a la actual tasa de Uruguay. 

• Para llegar a una tasa del 25%, que es la tasa de empleo no registrado de Chile, 
se necesitarían aproximadamente 15 años. 

Las proyecciones muestran que revertir una situación de informalidad masiva (44%) llevará 
muchísimo tiempo si se opera sólo con cambios “en el margen”, es decir, sobre la 
creación neta de empleos. En otras palabras, si la mejora en la calidad de los empleos se 
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basa exclusivamente en que la economía crezca a tasas muy altas y, coherente con ello, la 
mayoría de los nuevos puestos de trabajo sean registrados, obviamente que se avanzará; 
pero a un ritmo modesto. Implícitamente, significa aceptar con resignación de que se 
tendrá que convivir por mucho tiempo con el flagelo de la informalidad masiva. 

Además habría que considerar el riesgo de una reversión del ciclo económico 
internacional. Si en las proyecciones se incorporara que en algún momento el contexto 
externo deja de ser tan favorable, un ritmo lento de reducción en el empleo “en negro” 
fácilmente se puede transformar en estancamiento. Más aún, se puede pensar en el inicio de 
una nueva etapa de crecimiento de la informalidad.  

Si luego de una profusa campaña de promoción del empleo registrado como la que viene 
haciendo el gobierno nacional, de la intensificación de los controles y de condiciones 
macroeconómicas excepcionalmente favorables, el problema de empleo no registrado sigue 
siendo masivo, cabría descartar que el masivo incumplimiento de la legislación laboral esta 
asociado exclusivamente a la irresponsabilidad de los empleadores o a la falta de voluntad 
política de las autoridades. Un diagnóstico más certero debería llevar a la conclusión de que 
una parte importante del problema surge porque las normas son difíciles de cumplir para 
la mayor parte del espectro productivo que está integrado por pequeñas empresas. 

Reglas burocráticas, litigiosas y excesivamente costosas no son sinónimo de protección. 
Prueba de ello es que para más del 40% de los trabajadores rige la peor variante de la 
flexibilidad laboral, que es la de trabajar en la ilegalidad. Con un enfoque mas innovador 
y transformador es posible diseñar e instrumentar mecanismos que sean accesibles para las 
empresas más pequeñas. Sólo de esta manera las regulaciones laborales tendrán cobertura 
universal y podrán cumplir efectivamente con el rol que justifica su existencia. No como 
hasta ahora, que su papel es muy limitado como factor de protección social pero 
altamente propicio para generar rentas a los profesionales que intermedian en los 
conflictos laborales. 
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